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La presente investigación tuvo como objetivo identificar los problemas de 
conductas en niños de 3 años del nivel inicial de la Institución Educativa Alfredo 
Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo. El diseño de estudio fue descriptivo 
simple y la muestra se conformó por 20 padres de familia. Para la recolección de 
datos se usó de la Escala de Alteración del Comportamiento ACE, la cual fue 
elaborada por Arias et al. (2009) en España, con la editorial TEA Ediciones. Los 
principales resultados muestran que el 15,0% de los niños se ubican en la 
categoría de desviación conductual no constatada, el 30,0% de los niños se 
ubican en la categoría desviación conductual ligera. Por otro lado, el 15,0% de los 
menores, presentan desviación conductual moderada y finalmente, el 40,0% 
presentan desviación conductual severa. La investigación concluye afirmando 
que, en su mayoría, los menores presentan problemas de conducta. 






The purpose of this research was to objective the behavior problems in 3-year-old 
children of the initial level of the Alfredo Pinillos Goicochea Educational Institution 
of the Trujillo District. The study design was simple descriptive and for this 
purpose, the sample consisted of 20 parents. For data collection, the ACE 
Behavior Alteration Scale will be used, which was prepared by Arias et al (2009) in 
Spain, with the publisher TEA Editions. The main results show that 15.0% of 
children fall into the category of non-verified behavioral deviation, 30.0% of 
children fall into the category slight behavioral deviation. On the other hand, 15.0% 
of the minors present moderate behavioral deviation, and, finally, 40.0% present 
severe behavioral deviation. The investigation concludes stating that, for the most 
part, minors present behavioral problems. 




En la actualidad, se observa la existencia de dificultades en las conductas de 
los niños, las cuales afectan su desarrollo emocional, social, afectivo y cognitivo. 
Según López y Martínez (2012), existen una serie de problemas de conductas de 
los niños en el nivel inicial, quienes demuestran un comportamiento agresivo, de 
depresión y falta de interés por aprender y una actitud poco sociable hacia sus 
compañeros. 
Los problemas de conductas infantiles forman un conjunto de frustraciones y 
confusiones para los familiares y educadores, quienes en ocasiones se 
sugestionan por no comprender que sucede, o porque no pueden modificar ciertos 
comportamientos. No obstante, las conductas percibidas parecen ser 
inexplicables, pues no se halla una lógica que determine un sentido común para 
comprenderlas, incluso en algunas situaciones, parecen ser retos que los niños 
presentan a un adulto. 
Por otro lado, Wakschlag et al (2005) encontraron en sus estudios de 
investigación frente al campo psicopatológico del desarrollo, factores asociados al 
mantenimiento de conductas y desarrollo, enfocándose en niños que están en 
edad preescolar, a las cuales se consideran en actitudes como evolutivas 
normales. Estas investigaciones actuales de dicho campo despertaron un interés 
sobre esta etapa en niños preescolares, pues manifiestan conductas de tipo 
disruptivo, considerándose como un indicador fiable para que desencadene en 
problemas de conductas que agravan su desarrollo y lleguen a la necesidad de 
profesionales especializados (Campbell et al, 2000). 
Según el Consejo General de la Psicología de España (2018), uno de cada 
12 niños muestra un riesgo alto en cuanto a su desarrollo, presentando índice de 
conductas graves. Además, muchos de ellos también suelen atravesar por 
dificultades mentales, como depresión, la ansiedad e hiperactividad. Estos niños al 
estar con problemas de conductas se exponen a diversos riesgos ya sea de tipo 
socioeconómico o que se vincule con la familia (padres e hijos). Por otro lado, el 
Instituto de Salud Mental de España (2007), refiere que la familia es la principal 
influencia en el desarrollo de los niños, que desde muy pequeños aprenden de 
normas, valores, roles, habilidades y modelos, y la que se vincula con el manejo 
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de resolución de conflictos, las habilidades adaptativas y sociales, las conductas 
sociales y la regulación emocional. Así mismo, conociendo aquellos problemas de 
conducta que generan afecciones en el desarrollo son múltiples, por ello es 
importante identificar la influencia de la familia y las pautas de crianza en su 
desarrollo afectivo que pueden perjudicar con: depresión, baja autoestima, 
agresividad entre otras. 
Según el Congreso Nacional de Investigación Educativa del Perú (2017), los 
problemas que se presentan de conducta en un ámbito escolar, son una realidad 
que demanda atención urgente por parte de los actores educativos. Cuando se 
trata de niños preescolares, la intervención es aún más importante por el efecto 
que una intervención adecuada puede tener en el desarrollo del niño. Por ello, los 
modelos basados en los principios de análisis experimental de la conducta no son 
suficientes para poder afrontar con eficacia la situación, por lo que se requiere 
enfoques que puedan tomar en cuenta no solo al comportamiento, sino también, el 
interiorizar el control de conducta con la autorregulación y las mediaciones que 
permiten facilitar el proceso. 
Por lo tanto, se formula la siguiente pregunta de investigación ¿Cuáles son 
los problemas de conductas en niños de 3 años del nivel inicial de la Institución 
Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo, 2020? 
Respecto a la justificación, se basa en las diferentes investigaciones mediante los 
aportes de Hernández y Fernández (2014), en el cual se especifica los siguientes 
puntos: 
Por conveniencia, la siguiente investigación busca manifestar la relación 
existente entre los estilos de crianza y las conductas negativas que manifiestan los 
niños de educación inicial. 
Por su relevancia social, es muy relevante, ya que servirá como guía para 
futuros estudios sobre problemas de conducta que un niño pueda demostrar, en el 
cual se vea afectado su desempeño socio-emocional, con la finalidad de 
brindarles la ayuda necesaria, motivación y confianza para que busquen 
soluciones e intervenir frente a la problemática que se evidencia ya que estas 
están relacionadas con los estilos de crianza que perciben en su hogar. 
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Las implicaciones prácticas, el instrumento utilizado en la presente 
investigación es un complemento eficaz de la evidencia de la información 
recolectada, el que fue elaborado, aprobado pasando un proceso de validez y 
confiabilidad. 
El valor teórico, de esta investigación busca identificar y resolver los 
problemas de conducta del niño preescolar y poder mejorar el comportamiento del 
niño para obtener un buen desarrollo integral, socio emocional, una buena relación 
ante sus padres y la escuela. Al finalizar la investigación nos permitirá brindar 
algunas recomendaciones antes los resultados obtenidos para cualquier 
indagador sobre el estudio. 
La utilidad metodológica, mediante la investigación, también se pretende 
probar la consistencia del instrumento para la medición de la variable; así mismo 
la metodología aplicada pretende guiar y orientar a realizar estudios con mayor 
complejidad con la población, nuevas variables e instrumentos, con la finalidad de 
mejorar estudios posteriores. 
Para la presente investigación, como objetivo general, se ha considerado 
identificar los problemas de conductas en niños de 3 años del nivel inicial de la 
Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo, 2020 y 
como objetivos específicos consideramos: i) Describir la categoría desviación 
conductual no constatada en niños de 3 años del nivel inicial de la Institución 
Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo., ii)Describir la 
categoría desviación conductual ligera en niños de 3 años del nivel inicial de la 
Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo., 
iii)Describir la categoría desviación conductual moderada en niños de 3 años del 
nivel inicial de la Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de 
Trujillo., iv) Describir la categoría desviación conductual severa en niños de 3 
años del nivel inicial de la Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del 
Distrito de Trujillo. 
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II. MARCO TEÓRICO 
 
En investigaciones recientes, el estudio del comportamiento de los niños y 
sus problemas ha sido abordado desde diferentes perspectivas: 
Gómez (2014) investigó que a los niños se debe evaluar dentro del ambiente 
educativo, social y familiar, teniendo en consideración la inclusión y la edad 
temprana, además de sus características e interacción con los demás niños que 
generan una relación transaccional. Por otro lado, Rimaicuna (2014) menciona 
que un infante copia cada patrón que observa en su entorno, ya sean gestos o 
actitudes. Sin embargo, existe la probabilidad de que el niño pueda captar 
conductas negativas, ya que está en mayor contacto con sus pares que tienen 
conductas similares. Así mismo, otros estudios recientes se evidenciaron que los 
problemas de conducta que un niño presenta en preescolar son observados de 
diferentes puntos de vista. 
Erazo (2016) planteó que los problemas de conducta más frecuentes son en 
el aula los que se manifiestan a través de comportamientos hiperactivos, además 
las dificultades de afecto y conductas que se explican desde un punto 
neuropsicológico y de la integración social en el niño. Por otra parte, Castillo y 
Chávez (2019) encontraron que los factores familiares influyen directamente en la 
superación de problemas referente a conductas, convirtiéndolas en gran apoyo 
para los menores, lo que no sucede cuando hay un límite de probabilidades que 
mantienen a los problemas cerca y con mayor porcentaje a adquirirlos. 
Galicia (2005) refiere que los patrones inadecuados afectan de modo 
negativo en uno mismo y en quienes nos rodean como lo son: grupo de amigos, 
familia, escuela, entre otros, generando el rompimiento de reglas de convivencia y 
deterioro en el desarrollo social y personal del individuo. Algunos de ellos, 
considerados trastornos de tipo estables, que pueden ser manejados con una 
adecuada intervención. Del mismo modo, Evans et al (2013) definieron que la 
existencia de factores tanto escolares como familiares que intervienen en la 
superación de algún problema conductual logran identificar que los niños puedan 
lidiar con ciertos factores de riesgo que se presenten de acuerdo con el contexto, 
por esa razón, es muy importante conocer los factores que protegen y que 
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arriesgan a un niño a enfrentarse, de manera que se pueda ayudar a intervenir 
oportunamente. 
Según Custodio (2019), los problemas de conducta se presentan en las 
diversas etapas de la vida, sin embargo, por parte de los padres de familia las 
conductas agresivas se perciben como problemas, encontrándose con quejas 
constantemente sobre los berrinches, agresiones u otras reacciones que sus hijos 
demuestran, optando por pensar que esta conducta negativa mejorará. 
Por otro lado, Chávez (2010) investigó que cuando los niños demuestran una 
conducta agresiva en la infancia, llevan consigo conductas que arrastran hasta su 
adolescencia y juventud que ocasiona ciertas dificultades en su interacción 
personal, lo que también puede generar conductas antisociales y patológicas. Por 
lo tanto observamos que los problemas de conducta aparecen cuando surgen un 
desequilibrio en algunos de los elementos que conforman el entorno del niño 
convirtiéndose en una conducta indeseable, algunos ejemplos son los problemas 
de alcohol de los padres, el nacimiento de un hermano, el maltrato físico del niño, 
la separación de los padres y los medios de comunicación, son factores que 
favorecen el desarrollo del comportamiento del niño, y un comportamiento que en 
todo caso no es favorable para su desarrollo y personalidad. Así mismo, López y 
Martínez (2012) plantearon que los problemas infantiles son prioridad para el 
sistema familiar y educativo, lo cual, para poder ejecutar una labor preventiva, se 
necesita conocer los factores que actúan desde su origen. 
En relación a trabajos de investigación en pregrado (Tesis), se encontró lo 
siguiente: 
Pichardo, Justicia, Alba y Fernández (2015), en su investigación sobre 
“programa de prevención universal aprender a convivir sobre la competencia y los 
problemas conductuales infantiles se hizo uso del método cuantitativo, de diseño 
cuasi experimental y analizaron los datos a través de un ANOVA simple con 
medidas repetidas, agregando el factor de evolución de dos grupos con pre test y 
post test. Su muestra fue de 197 niños entre 3 a 5 años de edad. Su instrumento 
fue la Escala de Observación de Educación Infantil (Fernández et al., 2010), la 
Escala de Competencia Social (Benites, Pichardo et al., 2011) y Child Behavior 
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Checklist- Teacher Report Form (CBCL-TRF) (Achenbach y Rescorla, 2000) y sus 
resultados, evidenciaron una mejora significativa del grupo experimental en ambas 
variables. Concluyendo que el programa si contribuye a la reducción de problemas 
de conductas interiorizadas y exteriorizadas en los niños. 
 
Fernández (2010), en una evaluación sobre conductas que se pueden 
presentar en niños de 3 años, se hizo la evaluación del programa de intervención, 
el cual su finalidad es desarrollar diferentes factores de protección, en especial las 
habilidades sociales, para poder incrementar la competencia social y reducir los 
factores de riesgo personal que se vincula con problemas de conducta y 
competencia social. Su metodología desarrollada fue cuantitativa de diseño 
experimental con la cantidad de 5 maestros de educación infantil, quienes fueron 
divididos por género, para realizar su evaluación usaron el instrumento School 
Social Behavior Scale (SSBS) Escala de Observación en Educación Infantil 
(EOEI) (K.Merrell, 2002) y Child Behavior Checklist (CBCL-TRF) (Acheenbach, 
2000). Finalmente, sus resultados evidenciaron que aquellos niños que son 
partícipes del programa consiguen mejores resultados en su desarrollo 
conductual, concluyendo que este programa favorece positivamente en los 
contenidos básicos para la formación que el niño recibe. 
 
Por su parte, Justicia, Pichardo y Justicia (2015) en su investigación de un 
programa de intervención temprana (Aprender a convivir), se enfocaron en el 
desarrollo de competencias sociales de los niños de 3 años. Su metodología fue 
experimental, mediante un ANOVA mixto de medidas repetitivas, se llevó a cabo 
un ANOVA que eliminó la diferencia de pre test en los grupos que eran 
significativos. Dicho estudio estuvo conformado por 313 alumnos de 8 
instituciones educativas, su instrumento fue la versión traducida y con adaptación 
española de la Escala de Observación en Educación Infantil- EOEI- (Benítez, 
Pichardo, García, Fernández, Justicia y Fernández, 2011; Fernández et al., 2010). 
En conclusión, se demostró que el programa contribuye a una excelente mejoría y 
demuestra mayor efecto en dichas variables. 
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De igual modo, Pinto y Vera (2017) en su investigación de evaluación de 
comportamientos agresivos en el proceso de aprendizaje significativo de los niños 
de 5 años “A” de la I.E.I. N°900 y los niños de la I.E.E. Gotitas de Amor San 
Gregorio Camaná, aplicaron instrumentos de recolección de información y la 
metodología usada fue un estudio experimental, su muestra fueron 80 niños de 5 
años, además se usó como instrumento las fichas de observación, los 
cuestionarios de entrevista y 80 encuestas, ante ello se concluye que los estudios 
de actividades lúdicas motivaron a los alumnos, esto se debe a que los docentes 
no reciben capacitaciones pedagógicas actualizadas. 
Nazario (2018) en su investigación de modelo de prevención en problemas 
de conducta para poder mejorar la convivencia escolar en los niños de 5 años de 
la I.E.I N°032 los Jardines de Santa Rosa- Chiclayo, usaron la metodología de tipo 
cuantitativo, con diseño no experimental de tipo transversal, con la finalidad de 
que se describa y analice como influye los problemas de conducta en la 
convivencia escolar democrática. El instrumento fue una técnica de fichaje y la 
técnica de campo (Meléndez, 2010). Los resultados evidenciaron que, mediante 
talleres, se puede sensibilizar la moderación de conductas, comportamientos e 
interacciones en diferentes actividades de recreación e integración que pretendan 
corregir, también promover la actitud positiva para que se desenvuelvan en un 
ambiente optimo y creen espacios de confianza, finalmente se pretende 
diagnosticar el nivel de convivencia en los niños de 5 años de IE.I. Jardines de 
Santa Rosa. 
A partir de la revisión de la literatura del objeto de estudio se presenta en la 
investigación: 
En cuanto a definiciones, el autor Gómez (2014) definió a los problemas 
conductuales como el conjunto de respuestas socioemocionales que se 
manifiestan conductas diferentes en los niños, generando mayor dificultad entre 
los padres e hijos u otras personas que se relacionan. No obstante, Chávez y 
Zoiler (2019) declararon a estos problemas de conducta como conductas 
disruptivas, que por lo general se inician con manifestaciones progresivas, con el 
poco control de ira y comportamientos desafiantes que pueden incluir agresiones. 
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Mientras que Rodríguez (2010) expone que la familia es el punto más 
importante y el principal factor del desarrollo en el niño, frente al contexto 
interpersonal, económico, cultural, social, que permite desarrollarse y obtener 
relaciones sociales con otros niños. Del mismo modo, Gómez (2014) encontró que 
se debe incluir en el ámbito familiar, social y educativo, la evaluación de 
problemas conductuales, ya que desde muy temprana edad interactúan con otros, 
relacionándose de acuerdo con el contexto y con ciertas características 
individuales, que determinan lo que puede afectar en el desarrollo conductual de 
un niño. 
Sasot-Llevadot (2015) define que el comportamiento del niño preescolar es 
generado por la enseñanza que adoptan de sus maestros, pero principalmente de 
la influencia que los padres tienen como genética, variando al condicionamiento 
temprano que origina diversas emociones y conductas nuevas. Por lo tanto, Calle 
y Destrugue (2010) mencionan que estos problemas conductuales se dividen en 
tres tipos: 1) conductas pasivas; son síntomas distintos que experimentan los 
niños ante situaciones, es decir ellos aceptan las opiniones y se mantienen en su 
postura; 2) conductas asertivas; hace referencia aquella expresión directa de 
necesidades, sentimientos y pensamientos, de manera amable, abierta y educada 
sin transgredir a los demás; y finalmente, 3) conducta agresiva; que manifiestan a 
través de reacciones grotescas como el grito, amenazas, berrinches, entre otros. 
Por otro lado, el Manual de Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos 
Mentales, plantea el estudio de tres trastornos del comportamiento en la infancia: 
comportamiento perturbador no especificado, el disocial y negativista desafiante, 
mientras que, en la Clasificación Internacional de Enfermedades, sugiere el 
estudio sobre Trastorno de conducta Antisocial, el no especificado, oposicionista y 
conducta limitada en el ambiente familiar (Castillo y Chávez, 2019). 
Según Veyro (2008), existen diferentes comportamientos de conductas que 
explican la formación de las actitudes del niño las cuales se clasifican en 
diferentes grupos: conducta operante, conducta respondiente, conducta innata, 
conducta normativa, conducta impulsiva, conducta agresiva, conducta socialmente 
adecuada, y conducta compleja.Así mismo, la alteración del comportamiento es 
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considerado como el patrón que perdura a lo largo del tiempo, caracterizado por 
las desviaciones en relación a las normas establecidas para la edad infantil 
(Winsler y Wallace, 2002). 
Cova y Bustos (2016) investigaron que las alteraciones del comportamiento 
están caracterizadas por la ruptura de las normas dentro de un salón de clase, lo 
que genera un daño significativo en el desarrollo personal y social. Esto se apoya 
con el planteamiento de Hutching (2007), quien refiere que dicha alteración se 
inicia por pensamientos distorsionados, miedo y emociones aceleradas. 
Por otro lado, Flórez, Agudelo y Rengifo (2019) plantean a la agresividad 
infantil como un trastorno que en su mayoría afecta más a los docentes y padres, 
que a los niños. Puesto que, se encuentran enfrentándose a niño que son 
rebeldes, manipuladores, agresivos y no tienen conocimiento de cómo actuar ante 
estas reacciones. 
Sánchez (2008) menciona que las características primarias en los niños con 
problemas de conductas, aparecen en los primeros años de vida, mientras se 
encuentran en pleno desarrollo, en ocasiones estas suelen ser normales y se 
mantienen a lo largo del tiempo. De tal modo, Calle y Destrugue (2010) dedujeron 
que los agentes de socialización son la escuela, la familia y el docente, quienes 
influyen en el comportamiento de los niños con conductas de agresión. Primero la 
familia; en este contexto el niño observa y adquiere conductas disruptivas, 
guiándose del tipo de disciplina que se aplica en el hogar, segundo es la escuela, 
que como mediadores sociales para los niños, intercambian información 
constantemente, aumentando en épocas más conflictivas, este comportamiento 
permite que se pueda convertir en una herramienta de reacción que tenemos ante 
diferentes circunstancias; finalmente, el docente; quien influye en la conducta 
social, motivando y culturizando, de manera que establecen un modelo a seguir 
dentro del ámbito escolar. 
Jhon Watson (1913) define que, la teoría conductista puede ser originada 
mediante un proceso de aprendizaje, ya sea positivo o negativo y se han 
desarrollado por medio de estímulos diferentes a través del condicionamiento 
operante y el condicionamiento clásico. 
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El condicionamiento operante: hay una acción que estimula reforzando la 
conducta condicionada, para que se repita ante estímulos que ya han sido 
aprendidos. Existe una diferencia con el condicionamiento clásico, pues está 
obtiene primero la respuesta y luego brinda el refuerzo. 
El condicionamiento clásico: está basado en la relación de estímulos, el 
incondicionado, que genera una respuesta de manera inmediata y el 
condicionado, que debe asociarse a un estímulo incondicionado para obtener una 
respuesta, a esta fusión se le domina reforzamiento. 
Por otro lado, se presentan las alteraciones más comunes del 
comportamiento en la infancia. Por lo tanto, se tiene el comportamiento disocial y 
negativista desafiante, el cual se caracteriza por tener una oposición frente a la 
autoridad y desobediencia (Rubio y Gualdo, 2012).Además, se presenta la 
violación de los derechos de las demás personas. 
Respecto al trastorno disocial, el cual se caracteriza por generar un daño a 
los derechos de las demás personas, no se aprecia respeto frente a las normas de 
la sociedad. Asimismo, se muestra crueldad por las personas, destrucción de la 
propiedad ajena y fraudulencia (Díaz y Vallejo, 2006). 
Según la Clasificación Internacional de Enfermedades (OMS, 1992): 
presenta algunos criterios que se diagnostican en el trastorno disocial: primero (a) 
estas conductas tienen una duración de seis meses, pero dentro de los tres meses 
deberán ser diagnosticadas, ya que pueden ocasionar daños así mismo, teniendo 
en cuenta que no se evidencia un respeto ante las normas de la sociedad, es por 
ello que se tienen en cuenta cuando muestran su carácter de imposición, 
imponen su voluntad, intimidan a otras personas y agreden. 
Por otra parte, Arias et al (2009) refiere que la destrucción de una propiedad 
es lo que el agresor puede llegar a generar, causando pérdidas mediante muchas 
situaciones como incendios, así mismo, el fraude, en donde evitan las 
responsabilidades, causan estafas y robos, para ello son llevados a una institución 
donde permanecen por un tiempo hasta poder tener un mejor comportamiento, ya 
que estas conductas suelen aparecer antes de los 13 años. 
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En el criterio (b) se involucra en las actividades que realiza la persona, el 
deterioro de sí mismo y en el tercero (c) debe contar con la edad mínima de 18 
años para poder haber sido diagnosticado. 
De igual modo, se tiene el trastorno negativista desafiante, el cual se 
caracteriza por ser vengativo, colérico, molesta constantemente a quienes le 
rodean y discute con personas mayores a él (García, 2014). 
En el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (2010) se 
encuentran los criterios diagnósticos para el trastorno negativista desafiante los 
cuales son: 
En el criterio (a) debe tener una duración de seis meses y presentar cuatro 
comportamientos como: venganza, cólera por sentirse en peligro, desafiante, 
molestar a quienes lo rodean y discutir con adultos sin aceptar sus errores. Si es 
constante dichos comportamientos, entonces se considera un criterio. En el (b) se 
encuentra el deterioro social, académico y laboral. 
Para el trastorno psicótico y estado de ánimo no siempre van a evidenciar las 
conductas que ya se mencionaron y el (d) si la persona es mayo a 18 años no se 
considera un trastorno antisocial de personalidad. 
Por su parte, Ramírez (2012) presenta las categorías de la alteración del 
comportamiento: i) Desviación conductual no constatada: se aprecia cuando el 
alumno no presenta alguna alteración significativa en su comportamiento. Por lo 
tanto, su comportamiento no trasgrede las normas, se caracteriza por la 
obediencia y falta de violencia en su accionar, ii) Desviación conductual ligera: se 
refiere a cuando el alumno presenta algunas conductas disruptivas, sin embargo, 
no son totalmente relevantes. En este caso, puede presentar falta de obediencia 
con baja frecuencia, problemas de atención de baja intensidad y falta de 
obediencia. Sin embargo, esto no suele presentarse con mucha frecuencia, por lo 
que no significa un problema para importante dentro del contexto educativo., iii) 
Desviación conductual moderada: el alumno presenta con frecuencia alteración 
del comportamiento, se presenta con mayor frecuencia la falta de disciplina dentro 
del contexto educativo, altera la armonía de los demás alumnos, se presenta 
algunos comportamientos agresivos, desobediencia. Así mismo, presentan 
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dificultades en el proceso de enseñanza- aprendizaje. Esto suele causar un 
malestar significativo a nivel personal y con las personas que formar parte de su 
círculo familiar y contexto educativo, iv) Desviación conductual severa: el alumno 
presenta un alto nivel de alteración del comportamiento, basado en la 
impulsividad, la agresión y violencia a las normas. Representa un malestar común 
y cotidiano dentro del contexto en el que se desarrolla. Se caracteriza por un alto 
nivel de agresividad e impulsividad, problemas para socializar con los demás, falta 
de obediencia. Asimismo, perturba la tranquilidad del ambiente educativo, 
presenta problemas de disciplina y en el proceso de enseñanza-aprendizaje, por 
lo que se requiere de intervención profesional. 
Algunos factores que intervienen en los problemas de conducta son (Gómez, 
2014): 
Factores genéticos: aquellos que nacen con esta genética suele ser necios, sus 
conductas son persistentes y les desagrada ser castigados. 
Factores ambientales: influyen en la conducta y la combinación de factores que 
empeoran los problemas, llevando a un comportamiento negativo. 
Factores emocionales: se incluye todo lo que un niño ha podido sufrir por parte de 
sus educadores o personas que se hicieron cargo, ya sea maltratos físicos, 
psicológicos y psíquicos, 
Factores de riesgo: un factor vinculado la relación entre padre e hijos que se toma 
como una estrategia de socialización, en la que se ve el tipo de estilo de crianza. 
Factores de protección: cuenta con características específicas que predisponen a 
un niño a desarrollas los problemas conductuales, mucho de ello se relaciona con 
el apoyo de los padres, los métodos de disciplina, supervisión, de dedicación 
entre otros. 
Tal y como plantea Barrio y Carrasco (2009) quienes consideran que la 
depresión y la ansiedad son problemas emocionales que se suscitan dentro de las 
aulas, además de constituir necesidades educativas que son un poco más 




3.1. Tipo y diseño de investigación 
 
 
Tipo de investigación: El presente trabajo de investigación es no 
experimental porque no es posible manipular las variables aleatoriamente 
debido a que la naturaleza de las variables imposibilita su manipulación 
(Kerlinger, 2008) 
Diseño de investigación: El diseño de investigación es descriptivo 





M= Muestra conformada por los padres de familia del nivel inicial 
O= Observación a los problemas de conducta del niño 
3.2 Variables y Operacionalización. 
 
Variable única: problemas de conducta del niño. Esta variable de 
investigación está sujeta a sus categorías: desviación conductual no 
constatada, desviación conductual ligera, desviación conductual moderada y 
desviación conductual severa. 
• Definición conceptual: de acuerdo Gómez (2014), los 
problemas de conducta es el conjunto de dificultades 
socioemocionales que se manifiestan en diferentes niños, y que 
suelen generar dificultades entre los padres y los hijos, entre 
otros. 
• Definición operacional: Se asumen los puntajes obtenidos por 
la Escala de Alteración del Comportamiento ACE, dicha escala 
consta de 16 ítems, unidimensional, con un formato de 
respuesta tipo Likert de 5 puntos. 
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• Indicadores: Se presentaran 12 indicadores para las 4 
categorías, las cuales se encuentran especificados en la matriz 
de operacionalización. 
• Escala de medición: ordinal, con cinco pociones de respuesta 
:nunca, esporádicamente , algunas veces, muchas veces y 
mucha frecuencia 
3.3 Población, muestra y muestreo 
 
 
Población: Está considerada como el total de las personas, quienes 
presentan propiedades que se necesitan ser analizadas (Fuente, 2004). Por 
tanto, estará constituida por un total de 20 padres de familia de los niños de 
la edad de 3 años del Nivel Inicial de la Institución Educativa Alfredo Pinillos 
Goicochea del Distrito de Trujillo, cuya dirección es pasaje José sabogal 367, 
conformada por 275 niños entre la edad 3 a 5 años, distribuidos en los turnos 
mañana y tarde, a quienes se le brinda una educación de calidad, con 
personal profesional, capacitados y comprometidos en la formación de 
personas autónomas. Así mismo, las madres son solteras, niños de padres 
separados, son criados por los abuelo, tienen edades entre 30 y 40 años, 
presentan estudios superiores y técnicos. Su ocupación son amas de casa, 
de clase media y de recursos económicos bajos. 
 
Tabla 1 
Muestra de padres de niños de 3 años de la I.E Alfredo Pinillos Goicochea 
 
 







Nota. Fuente: Registro de matrícula de la Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea 
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• Criterio de inclusión: se ha considerado a los padres de familia que 
acompañan a sus hijos en el proceso educativo para la mejora de las 
conductas 
• Criterio de Exclusión: no se tomará en cuenta a los padres de 
familia que tengan poca participación en los problemas de conductas 
de sus menores hijos. 
Muestra: Otzen y Menterola (2017) afirman que la muestra censal es 
aquella donde todas las unidades de investigación son consideradas como 
muestra; así mismo, se determina por criterios de inclusión. En el presente 
estudio hemos considerado una muestra censal que estuvo constituida por 20 
padres de familia de los niños de la edad de 3 años del Nivel Inicial de la 
Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo. 
Muestreo: Hernández-Sampieri et al (2014) deducen que el muestreo se 
clasifica de dos tipos, probabilístico y no probabilístico. Sin embargo el tamaño 
de la muestra se determina por muestreo no probabilístico de tipo intencional 
 
3.4 Técnica e instrumento de recolección de datos 
 
Técnica: La técnica utilizada será la encuesta, se denomina encuesta a la 
técnica que recoge datos representativos de las propiedades de una muestra 
seleccionada, para obtener mediciones cuantitativas de un conjunto de 
características objetivas y subjetivas de la misma con el fin de realizar 
inferencias de los hallazgos. Está técnica recoge todos los datos que 
representaran a las propiedades de una muestra que ha sido seleccionada, 
con el fin de medir cuantitativamente las características objetivas y subjetivas, 
para luego inferir en lo hallado (Alarcón, 2008). 
Instrumento de recolección de datos. 
 
Para la recolección de datos se hará uso de la Escala de Alteración del 
Comportamiento ACE, la cual fue elaborada por Arias et al (2009) en España, 
con la editorial TEA Ediciones. Este instrumento es aplicado con el fin de 
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corroborar el grado de desviación conductual del estudiante, además de ser 
un aporte para que se evalué más adelante nuevamente. 
Tiene como finalidad valorar la desviación conductual de los menores, con 
edades comprendidas entre 3 y 13 años. Asimismo, dicha escala es 
unidimensional (Arias, 2009) cuenta con 16 ítems, con un formato de 
respuesta tipo Likert de 5 puntos: 0 (nunca se manifiesta la conducta), 1 (se 
produce esporádicamente), 2 (se produce en algunas ocasiones), 3 (se 
produce muchas veces) y 4 (siempre se manifiesta la conducta). 
La aplicación puede ser tanto individual como colectiva, con una duración 
de 5 a 10 minutos. La valoración la hacen los tutores de los menores. Por 
otro lado, la calificación del instrumento es mediante autosuma, por lo que la 
suma de todos los valores dará como resultado la categoría de 
comportamiento de los niños. 
Respecto a las normas de calificación, Arias et al. (2009). Señalan que se 
puede corregir rápidamente por la suma que se usa para la puntuación de 
cada ítem, a esto se le asigna de 0 a 4 puntos de acuerdo a lo que se ha 
visto, después se anota el resultado en la casilla total, para luego corroborar 
con baremos de acuerdo al sexo. 
Así mismo, para la interpretación del instrumento Arias et al. (2009) refiere 
que es necesario tener en cuenta el nivel de educación y el sexo, ya que los 
puntajes altos y bajos se miden de acuerdo al nivel de alteración 
comportamental. Siendo así los puntos de corte se examinarán para 
subdividirlo en las siguientes categorías: Desviación conductual no 
constatada que hace referencia a que no presenta un cambio significativo, 
ligera que significa que tiene comportamientos disruptivos, pero poco 
importantes, moderada que adquiere problemas de conducta y para concluir 
severa por lo cual se entiende que el alumno muestra excesivas dificultades 
en la escuela. 
Los baremos permiten que se pueda clasificar al alumno en cuatro tramos 
en función de los puntos de corte: desviación conductual no constatada, 
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desviación conductual ligera, desviación conductual moderada y desviación 
conductual severa. 
Por otro lado, se presentan los puntos de corte para ubicar las 
puntuaciones en función de su respectiva categoría: 
Respecto a la validez, mediante la estructura interna, Muñoz (2016) 
reportó la escala unidimensional, con una varianza total de 53,50% y con 
cargas factoriales por encima del .40. Finalmente, respecto a la confiabilidad 
por consistencia interna para la escala unidimensional se obtuvo un valor de 
.89, dando por sentado que el instrumento cuenta con un adecuado nivel de 
validez y confiabilidad. 
3.5 Procedimientos: Para la aplicación del instrumento se siguió los 
siguientes procedimientos: una vez aprobado el proyecto, se procedió al 
aspecto administrativo para solicitar los respectivos permisos. Por tanto, se 
solicitó el permiso a la dirección de la institución Educativa. De igual modo, 
se coordinó con la docente de aula para realizar una reunión con los padres 
de familia donde se les explicó el llenado del cuestionario relacionado a los 
problemas de conducta del niño. Por otro lado, se elaboró el cuestionario 
mediante un formulario de google para que los padres puedan llenar. Se 
envió el formulario a los padres de familia, los que respondieron y los datos 
generaron automáticamente una base de datos. Finalmente, se procesaron 
mediante el análisis estadístico correspondiente. 
 
3.6 Método de análisis de datos: El método de análisis de datos incluyó los 
siguientes puntos: luego de la aplicación del instrumento, se elaboró la base 
de datos con las puntuaciones de los participantes. La base de datos 
obtenida, se procesó partiendo del programa SPSS, el cuál aportó para la 
generación de las tablas y gráficos. Por tanto, en dicho programa se procesó 
y elaboró las tablas personalizadas, de frecuencias y frecuencias 
porcentuales, las que describieron las categorías correspondientes del 
instrumento. En efecto, se interpretó cada cuadro y figura. 
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3.7 Aspectos éticos: Para que las investigaciones puedan ser aplicadas 
correctamente, es necesario la confidencialidad, el consentimiento 
informado, la anonimidad y la libre participación. Al respecto, Wood (2008) 
señala que es necesario tener en cuenta: la confidencialidad implica que 
todos los datos serán de uso exclusivo de la investigación, no serán 
expuestos para fines ajenos a la misma o con la finalidad de generar algún 
daño sobre los participantes. Asimismo, se tuvo en cuenta el 
consentimiento informado, mediante el cual se explicó a los participantes el 
sentido y el fin del estudio para que puedan participar de manera 
voluntaria. Esto es necesario, para que los participantes conozcan sobre la 
investigación y tengan la libertad de elegir sobre su participación. Por otro 
lado, se tiene la aceptación de la libre participación, por lo que se respeta y 
considera a los sujetos cuando aceptan o no aceptan ser parte de los 
estudios. Por tanto, el investigador no puede obligar a los sujetos a ser 
partícipes de la misma. Finalmente, la anonimidad, lo que fundamenta que 
toda información que se obtenga será anónima y no se hará uso de datos 




El objetivo general plantea identificar los problemas de conductas en niños de 3 
años del nivel inicial de la Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del 
Distrito de Trujillo, 2020. Respecto a la Tabla 2 se evidencia la descripción de las 
4 categorías de la variable problemas de conducta en niños. 
 
Se obtuvo un porcentaje 15,0% en la categoría desviación conductual no 
constatada, 30% en la categoría de desviación conductual ligera. De igual modo, 
se observa que 15,0% en la categoría conductual moderada y el 40,0% en la 








Problemas de conducta f h% 
 
 
Desviación Conductual No Constatada 3 15,0% 
Desviación Conductual Ligera 6 30,0% 
Desviación Conductual Moderada 3 15,0% 
Desviación Conductual Severa 8 40,0% 
Total 20 100% 
Nota: fuente datos obtenidos de la aplicación del cuestionario 
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El primer objetivo específico, plantea: describir la categoría desviación 
conductual no constatada en niños de 3 años del nivel inicial de la Institución 
Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo. Por tanto, en la Tabla 
3 se aprecia que se obtuvo un porcentaje de 15,0% en la categoría desviación 
conductual no constatada en niños, por lo que los menores que se ubican en esa 




Frecuencias de la categoría deviación conductual no constatada en niños. 
 
 
Problemas de conducta f h % 
 
 
Desviación Conductual No 
Constatada 
3 15,0 % 
 
 
fuente datos obtenidos de la aplicación del cuestionario 
21  
El segundo objetivo específico, el que plantea describir la categoría desviación 
conductual ligera en niños de 3 años del nivel inicial de la Institución Educativa 
Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo. En la Tabla 4 se aprecia un 
30,0% de los niños se ubican en la categoría desviación conductual ligera, que 








Problemas de conducta f h % 
 






Nota: fuente datos obtenidos de la aplicación del cuestionario 
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El tercer objetivo específico, plantea describir la categoría desviación conductual 
moderada en niños de 3 años del nivel inicial de la Institución Educativa Alfredo 
Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo. Se observa en la Tabla 5 que el 15,0% 
se ubica en la categoría desviación conductual moderada, lo que implica que los 








Problemas de conducta f h % 
 






Nota: fuente datos obtenidos de la aplicación del cuestionario 
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El cuarto objetivo específico plantea describir la categoría desviación 
conductual severa en niños de 3 años del nivel inicial de la Institución Educativa 
Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo. Por tanto, en la Tabla 6 se 
aprecian las frecuencias de la categoría de desviación conductual severa, con una 
frecuencia porcentual de 40,0% lo que refiere que los niños presentan un alto nivel 
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La presente investigación tuvo la finalidad de identificar los problemas de 
conductas en niños de 3 años del nivel inicial de la Institución Educativa Alfredo 
Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo. El diseño de estudio fue descriptivo 
simple y para tal fin, la muestra se conformó por 20 padre de familia. Respecto a 
la variable en estudio, los problemas de conducta son el conjunto de dificultades 
socioemocionales que se manifiestan en diferentes conductas de los niños, y que 
suelen generar dificultades entre los padres y los hijos, entre otros (Gómez, 2014). 
Por tanto, se abre paso al objetivo general que plantea identificar los problemas 
de conductas en niños de 3 años del nivel inicial de la Institución Educativa Alfredo 
Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo. Por tanto, en la Tabla 2, se evidencia las 
categorías descriptivas de la variable problemas de conducta en niños, según 4 
categorías; describiendo las frecuencias de agrupamiento en sus diferentes 
categorías, se obtuvo una frecuencia de 15,0% en la categoría desviación 
conductual no constatada, 30% en la categoría de desviación conductual ligera. 
De igual modo, se observa que 15,0% de los participantes se ubican en la 
categoría desviación conductual moderada y el 40,0% en la desviación conductual 
severa. Los resultados implican que, en su mayoría, los menores muestran 
comportamientos inadecuados dentro del contexto escolar, asimismo, presentan 
dificultades emocionales que les conlleva a mostrar desobediencia, falta de 
respecto y conductas disruptivas (Gómez, 2014). 
De acuerdo a Rimaicuna (2014), para que los comportamientos disruptivos que 
presentan los menores se hayan instaurado, es posible que dichos patrones se 
hayan observado y aprendido en su entorno. De igual modo, se manifiestan a 
través de dificultades en el afecto, en la conducta, en la integración e interacción 
social (Erazo, 2016). Asimismo, es posible que cuando los niños demuestran una 
conducta agresiva en la infancia, llevan consigo conductas que arrastran hasta su 
adolescencia y juventud para luego ocasiona ciertas dificultades en su interacción 
personal, lo que también puede generar conductas antisociales y patológicas 
(Chávez, 2010). 
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Por otro lado, se abre paso al primer objetivo específico, el que plantea 
describir la categoría desviación conductual no constatada en niños de 3 años del 
nivel inicial de la Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de 
Trujillo. Por tanto, en la Tabla 3 se aprecia que se obtuvo un porcentaje de 15,0% 
en la categoría desviación conductual no constatada en niños. El resultado 
encontrado, implica que 3 de los menores que han sido evaluados presentan 
algunas conductas disruptivas, sin embargo, no son totalmente relevantes. Estas 
conductas se manifiestan a través de falta de obediencia con baja frecuencia, 
problemas de atención de baja intensidad y falta de obediencia. Sin embargo, esto 
no suele presentarse con mucha frecuencia, por lo que no significa un problema 
para importante dentro del contexto educativo (Ramírez, 2012). 
Los resultados encontrados, se explican dado que los patrones de conducta 
se observan y aprenden en casa, por lo que el contexto familiar de los menores 
propicia condiciones adecuadas para que se puedan desarrollar integralmente 
(Rimaicuna, 2014). De igual modo, se apoya por lo planteado por Chávez (2019), 
quien refiere que factores familiares influyen directamente en la superación de 
problemas referente a conductas, convirtiéndolas en gran apoyo para los 
menores, lo que no sucede cuando hay un límite de probabilidades que mantienen 
a los problemas cerca y con mayor porcentaje a adquirirlos. De igual modo, 
Pichardo, Justicia, Alba y Fernández (2015), explican que los menores que no 
desarrollan problemas de conducta, se debe a que el ambiente familiar presentan 
adecuadas espacios, para que los menores logren estabilidad emocional y 
conductual. 
Por otro lado, se tiene el segundo objetivo específico describir la categoría 
desviación conductual moderada en niños de 3 años del nivel inicial de la 
Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo. Los 
resultados muestran, que en la Tabla 4 se aprecia un 30,0% de los niños se 
ubican en la categoría desviación conductual ligera. Por tanto, 6 de los menores 
presentan con frecuencia alteración del comportamiento, manifestado a través de 
la falta de disciplina dentro del contexto educativo, altera la armonía de los demás 
alumnos, se presenta algunos comportamientos agresivos, desobediencia. De 
igual modo, dichos problemas de conducta afecta el proceso de enseñanza- 
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aprendizaje y suele causar un malestar significativo a nivel personal y con las 
personas que formar parte de su círculo familiar y contexto educativo (Ramírez, 
2012). 
Contrastando con los aportes de los antecedentes, se establece que las 
conductas negativas, se pueden aprender en el entorno en los que se desarrollan, 
lo que puede ser perjudiciales para los niños (Rimaicuna, 2014). Tales conductas, 
se pueden manifestar a través de desobediencia, hiperactividad, problemas de 
integración, agresividad e interacción social (Erazo, 2016). Además, los factores 
familiares influyen directamente en el desarrollo conductual e integral de los 
menores, por lo que las figuras parentales son esenciales para los niños y 
determinan sus patrones de conducta tanto negativos como funcionales (Castillo y 
Chávez, 2019). 
De igual modo, se presenta el tercer objetivo específico, el que plantea 
describir la categoría desviación conductual moderada en niños de 3 años del 
nivel inicial de la Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de 
Trujillo. Los resultados reportaron que, en la Tabla 5, el 15,0% se ubica en la 
categoría desviación conductual moderada. Por tanto, 3 de los menores evaluados 
presenta con mayor frecuencia la falta de disciplina dentro del contexto educativo, 
altera la armonía de los demás alumnos, se presenta algunos comportamientos 
agresivos, desobediencia. Asimismo, presentan dificultades en el proceso de 
enseñanza- aprendizaje, lo que suele causar un malestar significativo a nivel 
personal y con las personas que formar parte de su círculo familiar y contexto 
educativo (Ramírez, 2012). 
Erazo(2016),explica que los problemas más frecuentes de conducta se 
expresan a través de comportamientos hiperactivos, de agresividad y de 
integración social; dichos patrones de conducta inadecuados afectan de modo 
negativo en uno mismo y en las personas que los rodean, y que los menores 
deberían ser ayudados oportunamente (Evans et al, 2013). Por su parte, Custodio 
(2019), menciona que los problemas de conducta más frecuentes que reportan los 
padres de familia son los berrinches, agresiones u otras reacciones que sus hijos 
demuestran, optando por pensar que esta conducta negativa mejorará. 
27  
Finalmente, se plantea el cuarto objetivo específico describir la categoría 
desviación conductual severa en niños de 3 años del nivel inicial de la Institución 
Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de Trujillo. En efecto, en la Tabla 
6, se aprecian las frecuencias de la categoría desviación conductual severa, con 
una frecuencia porcentual de 40,0%. En efecto, 8 de los participantes presentan 
un alto nivel de problemas de conducta, los que se manifiestan a través de la 
agresión, la violencia, la desobediencia. Asimismo, dentro del ambiente en el que 
se desenvuelve presenta un alto grado de agresividad, impulsividad, problemas en 
la interacción con los demás. Lo mismo sucede en el contexto educativo, puesto 
que los problemas de conducta que presentan se extiende a todas las áreas de 
los menores, influyendo en su proceso de enseñanza-aprendizaje (Ramírez, 
2012). 
Al respecto, lo encontrado se apoya por el aporte de Rimaicuna (2014), quien 
menciona que las conductas negativas y problemas de comportamiento de 
aprenden del contexto familiar, por lo que los padres son los responsables de 
generar un ambiente adecuado para evitar el desarrollo de las mismas. De igual 
modo, Erazo (2016) refiere que, en el contexto educativo, los problemas más 
frecuentes y que necesitan atención urgente son las conductas agresivas, 
hiperactividad, dificultades en el afecto e interacción social. Asimismo, los 
menores que vienen presentando patrones de conducta inadecuado afectan de 
modo negativo su ambiente que los rodea, su convivencia y se deteriora su 
desarrollo social, por lo que se requiere intervención oportuna (Evans et al, 2013). 
Es así que se cumplió con los objetivos propuestos para la presente 
investigación, reportando resultados que aportaran al estudio de los problemas de 





1. Se cumplió con el objetivo general, que planteó identificar los 
problemas de conductas en niños de 3 años del nivel inicial de la 
Institución Educativa Alfredo Pinillos Goicochea del Distrito de 
Trujillo. 
2. La falta de atención por parte de los padres de familia es una de las 
causas que genera los problemas de conducta en los niños de 3 
años del nivel inicial de la Institución Educativa Alfredo Pinillos 
Goicochea del Distrito de Trujillo. 
3. Los niños expresan sus vivencias en sus hogares, muchas veces 
con sus comportamientos negativos, manifestando lo que sienten y 
así mismo lo transmiten ante las personas que les rodean. 
4. Los padres de familia son los responsables de brindarles a sus 
menores hijos atención, respeto, amor, ejemplo y sobretodo un 
bienestar emocional, social, afectivo y cognitivo, demostrando 
conductas positivas ante sus padres y sus compañeros. 
5. Se reportó que el 15,0% de los niños se ubican en la categoría de 
desviación conductual no constatada. 
6. El 30,0% de los niños se ubican en la categoría desviación 
conductual ligera. 
7. Por otro lado, el 15,0% de los menores, presentan desviación 
conductual moderada. 





1. Seguir realizando investigaciones empíricas, que se orienten a conocer los 
problemas de conductas en niños, en diferentes contextos y con diferentes 
características. 
2. Para próximos estudios, se recomienda aumentar la representatividad de la 
muestra, para obtener mayor variabilidad de respuesta y por tanto mayor 
conocimiento de los indicadores que se mide. 
3. A la institución educativa, se le recomienda generar espacios de escuelas 
de padres, para que se pude fomentar las adecuadas relaciones familiares 
y promover prácticas de crianza adecuada. 
4. Se recomienda a la institución, realizar asistencia profesional para los 
menores, con la finalidad de que se les pueda dar orientación y consejería 
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Según Gómez (2014) es 
el conjunto de 
Dificultades 
socioemocionales que se 
manifiestan en diferentes 
conductas de los niños, y 
que suelen generar 
dificultades entre los 
padres y los hijos, entre 
otros. 
Se asumen los puntajes 
obtenidos por la Escala 
de Alteración del 
Comportamiento ACE. 
 
Dicha escala consta de 
16 ítems, unidimensional, 
con un formato de 
respuesta tipo Likert de 5 
puntos. Asimismo, el 
rango de edades de 
aplicación es de 3 a 13 
años de edad. La 
aplicación puede ser 
tanto individual como 
colectiva, con una 
duración de 5 a 





















• Ninguna alteración. 
• No trasgrede normas. 
• Obediencia. 
• Presencia de algunas 
conductas disruptivas. 
• Poca falta de 
obediencia. 
• No genera problemas. 
 







• Presencia de 
• alteración del 
comportamiento. 
Baja impulsividad. 
• Genera malestar 


















Escala de alteración del comportamiento en la escuela. 
ACE 
 
Sexo M F Fecha:  





0 = No presenta NUNCA esa conducta 
1 = La conducta se produce ESPORÁDICAMENTE 
2 = La conducta se produce ALGUNAS VECES o con POCA INTENSIDAD 
3 = La conducta se produce MUCHAS MVECES o con MUCHA INTENSIDAD 
4 = La conducta se produce con MUCHA FRECUENCIA o con GRAN INTENSIDAD. 
Marca con una cruz la casilla que proceda 
 
1. Le cuesta obedecer las indicaciones del profesor 0 1 2 3 4 
2. se enfrenta al profesor 0 1 2 3 4 
3. Se burla o parece que toma del pelo al profesor 0 1 2 3 4 
4. Molesta a los compañeros 0 1 2 3 4 
5. Se muestra intolerante con los compañeros. 0 1 2 3 4 
6. Amenaza a sus compañeros. 0 1 2 3 4 
7. Provoca a los compañeros. 0 1 2 3 4 
8. Agrede física, verbal o materialmente a los compañeros. 0 1 2 3 4 
9. Manipula a los compañeros 0 1 2 3 4 
10. Maltrata los materiales propios o ajenos 0 1 2 3 4 
11. Grita indebidamente o afuera del contexto. 0 1 2 3 4 
12. Miente habitualmente. 0 1 2 3 4 
13. Presenta habituales crisis de enfado o rabietas. 0 1 2 3 4 
14. Culpabiliza a otros de su comportamiento 0 1 2 3 4 
15. Muestra dificultades para anticipar las consecuencias de 
sus actos. 
0 1 2 3 4 
16. Muestra dificultades para asumir sus responsabilidades. 0 1 2 3 4 
 





















Desviación Conductual No Constatada Menor a 34 
 
Desviación Conductual Ligera Entre 34 y 38 
Desviación Conductual Moderada Entre 39 y 48 







Validación de Instrumento 
 
 
 
 
